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DOMINGO DE RESURRECCIÓN – 09/04/23 

 
Hoy es el gran Domingo del Año cristiano, ese que actualizaremos 
el resto de los domingos en cada semana; de este día vive la Iglesia 
todo el año. Hoy proclamamos u la muerte ha sido vencida, pues la 
resurrección de Jesucristo ha supuesto la derrota del pecado y de su 
peor enemigo, la muerte. Por eso, como reza la oración primera, han 
quedado abiertas las puertas de la eternidad, el hombre ya no está 
condenado a morir para siempre, ya que no está sometido al pecado 
y al mal. 
Hoy no recordamos un simple hecho del pasado, sino que ese 
acontecimiento se actualiza por la liturgia y se nos invita a participar 
de él, de manera especial a través de la Eucaristía. En el sacrificio 
del altar se hace memorial del Misterio Pascual de Cristo por eso 
participar de este banquete nos lleva a renacer con Cristo y a 
alimentarnos de su vida. 
 
Ambientación de las lecturas  
 

HECHOS, 10,14ª 37-43 Este capítulo es punto de inflexión del libro de los 

Hechos y el punto culminante de la acción misteriosa de Pedro. La apertura 

de la Iglesia a los gentiles. La liturgia nos ofrece el discurso del apóstol que 



ha sido preparado cuidadosamente, a toda la casa de Cornelio. El mensaje es 

esencialmente cristológico y universalista. 

 

SALMO RESPONSORIAL:  Aleluya, aleluya, aleluya. 
 

COLOSENSES 3,1-4. El cristianismo anuncia una vida “más allá”, una 

“participación en la gloria”, pero no tal como la entienden las religiones 

paganas. Los cristianos de Colosas están tentados por las doctrinas extrañas, 

y la carta “centra” la verdadera fe en la Resurrección de Cristo. La 

Resurrección de Cristo no es solo una verdad de fe a meditar y a contemplar, 

sino que es un nuevo inicio de vida que alcanza hasta los rincones más 

escondidos, pues alerta a la persona. El cristiano pone su mierada en Cristo. 

 

JUAN 20,1-9. El evangelio de hoy no narra una aparición, sino una escena 

muy abierta que funciona como “puerta” de las siguientes. Primero la tumba 

vacía, luego la aparición a María Magdalena, más tarde a los discípulos y por 

fin a Tomás. El texto juega con el verbo “correr –por tres veces- indicando 

prisa, rapidez para conocer lo sucedido. Más tarde juega con los verbos “ver” 

y “entrar”. La intervención de Dios trastoca sus expectativas: donde 

esperaban ver un cadáver se encuentran en la novedad de Dios. La 

comunidad con Pedro dan el paso de la fe. 

 

 

¡¡¡CANTEMOS!!! 
 

Entrada 

¡Aleluya, aleluya es la fiesta del Señor! 
¡Aleluya, aleluya el Señor resucitó! 

¡Aleluya, aleluya es la fiesta del Señor! 
¡Aleluya, aleluya el Señor resucitó! 

Ya no hay miedo, ya no hay muerte, ya no hay penas que llorar 
Porque Cristo sigue vivo, la esperanza abierta está. 

 

Comunión: 

Pascua sagrada, oh, fiesta de la luz 
Este es el día del Señor 

Despierta, tú que duermes 
Y el señor te alumbrará 

Aleluya, aleluya 

Pascua sagrada, oh, fiesta universal 
Este es el día del Señor 

El mundo renovado 



Canta un himno a su Señor 
Aleluya, aleluya 

Pascua sagrada, victoria de la cruz 
Este es el día del Señor 

La muerte derrotada 
Ha perdido su aguijón 

Aleluya, aleluya 

Salida: Es cierto que Cristo vive, aleluya, aleluya 
        Es cierto que resucitó, aleluya, aleluya 

 

En el silencio de la comunión 

   ¿Dónde estás, Resucitado? que Dios ha 
muerto 

Que ¿dónde estoy me preguntas? 
Vivo y camino en la tierra 

peregrino hacia Emaús 
para sentarme a tu mesa, 

que al partir de nuevo el pan 
descubrirás mi Presencia. 

 
Que ¿dónde estoy me preguntas? 

Estoy aquí con vosotros, 
con el alma en flor despierta 

en esta Pascua de Amor 
galopando por las venas 

de vuestra sangre empapada 
de un Dios que vive y que sueña. 

 
Que ¿dónde estoy me preguntas? 

Resucitado a tu vera. 
Gritad conmigo: ¡Aleluya! 

Ha merecido la pena. 
Seréis testigos, amigos, 

de esta verdad verdadera: 



Resucité del sepulcro 
y cielo se hizo la tierra.   

(Antonio Bellido Almeida) 
 

 
HORARIO DE MISAS EN ESTA IGLESIA DE SAN PABLO 

Días laborables: 7,55 – 13,15 – 19,30 
Domingos y festivos: 9,30 – 11,30, - 12,30 -13,30 – 19,30 

Laudes días laborables: 7,55.  
Rosario 20,00. Vísperas 20,15 

 
 

¡Feliz Pascua de Resurrección! 
 


